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5. El Fundamento Bíblico para Ayudar a Los Niños a Crecer Espiritualmente 
   
En nuestro último tema, vimos que la madre y la abuela de Timoteo ayudaron a desarrollar el 
fundamento que Timoteo necesitaba para poner su confianza en Cristo.  Hoy, veremos el 
fundamento bíblico para ayudar a los niños a crecer espiritualmente y avanzar hacia la madurez 
espiritual. 2 Timoteo 3:15-17 dice: “y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.  Toda la Escritura 
es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a 
fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.”   Este es 
el proceso de ayudar a un nuevo cristiano a crecer desde el punto del nacimiento espiritual hasta 
el punto en que se convierte en un hombre de Dios.   Estos versículos nos dan algunos principios 
bíblicos clave para ayudar a que ese crecimiento ocurra. 
  
Una vez que un niño, o cualquier otra persona, pone su confianza en Cristo, hay algunos principios 
clave para ayudarle a crecer y madurar espiritualmente.  Primero, vemos que el crecimiento debe 
tener a la Escritura como fundamento.  El versículo 16 dice que toda la Escritura es inspirada por 
Dios.  La visión que un niño desarrolla de la Escritura tendrá un impacto muy importante en cómo 
ese niño aplicará la Palabra de Dios a su vida a medida que crezca y madure.  Si un niño no entiende 
que toda la Escritura es inspirada por Dios, ese niño no esperará que la Palabra de Dios cambie y 
transforme su vida.  Por el contrario, si un niño sabe que toda la Escritura es inspirada por Dios, 
ese niño se dará cuenta de que la Palabra de Dios cambiará su vida.  Los padres piadosos ayudan 
a un niño a reconocer que toda la Escritura es inspirada por Dios. 
  
Segundo, vemos que toda la Escritura es provechosa o útil.  La palabra que se traduce como 
“provechosa” se usa cuatro veces en el Nuevo Testamento.  Se usa dos veces en 1 Timoteo 4:8, 
donde leemos: “porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo 
aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera.”  Aquí, vemos que el 
entrenamiento físico es útil para algunas cosas, pero la piedad es útil para todas las cosas, tanto 
para el presente como para el futuro.  Tito 3:8 dice: “Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero 
que insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas 
cosas son buenas y útiles a los hombres.”  Aquí, vemos que los cristianos deben prestar atención 
y asegurarse de hacer buenas obras, porque estas cosas son útiles.  Al combinar estos pensamientos 
con 2 Timoteo 3:16, nos muestran que toda la Escritura es útil para desarrollar vidas piadosas y 
equiparnos para un ministerio eficaz hacia los demás.  Es por eso que los padres piadosos quieren 
ayudar a sus hijos a familiarizarse con toda la Biblia. 
  
Tercero, vemos que toda la Escritura es provechosa para enseñar.  La palabra que se traduce como 
“enseñar” (doctrina) se usa veintiuna veces en el Nuevo Testamento.  Romanos 15:4 dice: “Porque 
las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la 
paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.”  En este versículo, la palabra se 
traduce como “enseñanza”.  Vemos que toda la Palabra de Dios fue escrita para nuestra enseñanza, 
de modo que podamos crecer a medida que aprendemos, entendemos y aplicamos la Palabra de 
Dios a nuestras propias vidas.  La Palabra de Dios nos ayuda a saber en qué nos convertiremos a 
medida que nuestras vidas sean transformadas por ella.  A medida que ayudamos a nuestros hijos 
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a aprender, entender y aplicar toda la Escritura a sus vidas, sus vidas también serán transformadas 
por la Palabra. 
  
Cuarto, vemos que toda la Escritura es provechosa para redargüir.  La palabra traducida como 
“redargüir” solo se usa una vez más en el Nuevo Testamento.  Eso es en Hebreos 11:1, donde 
leemos: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”  En este 
versículo, la palabra se traduce como “convicción”.  La forma verbal de esta palabra se usa 
dieciocho veces, incluyendo Juan 16:8-9, que dice: “Y cuando él venga, convencerá al mundo de 
pecado, de justicia y de juicio. De pecado, por cuanto no creen en mí.”  Aquí, vemos que el Espíritu 
Santo convence a las personas del mundo del pecado de incredulidad.  Tomado en conjunto, vemos 
que la Escritura proporciona la evidencia para convencer a aquellos que no son cristianos de su 
pecado de incredulidad.  Si nuestros hijos aún no son cristianos, la Palabra de Dios les da evidencia 
de su pecado de incredulidad. 
  
Para los cristianos, vemos que las Escrituras los convencen de otros pecados.  Hebreos 12:5 dice: 
“y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no 
menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él.” Aquí, vemos 
que el Señor reprende a las personas por sus pecados cuando escuchan la Palabra de Dios.  Esto 
significa que la Palabra de Dios muestra a las personas dónde no alcanzan lo que Dios quiere que 
lleguen a ser, a medida que ven lo que están haciendo mal.  Cristo les muestra, a través de la 
Palabra, las áreas donde sus vidas aún necesitan ser transformadas.  A medida que enseñamos a 
nuestros hijos las Escrituras, ellos aprenden qué áreas de sus vidas necesitan cambiar. 
  
Quinto, vemos que toda la Escritura es provechosa para corregir.  Este es el único lugar en el 
Nuevo Testamento donde se usa la palabra traducida como “corregir”.  Significa restaurar algo a 
su estado original o correcto.  Cuando Dios creó a Adán y Eva, estaban sin pecado.  Ese era el 
estado original de la humanidad.  El pecado cambió completamente ese estado.  La humanidad 
pasó a ser controlada por la separación de Dios; el miedo, la culpa y la vergüenza interior; y la 
culpa hacia los demás.  Cristo es llamado el segundo Adán.  La corrección consiste en ayudar a 
una persona a aprender a entender y aplicar la Palabra de Dios a su vida diaria para que su vida 
sea transformada.  A medida que ayudamos a nuestros hijos a crecer en su comprensión y 
aplicación de la Palabra de Dios en y para sus vidas, ellos están en el proceso de ser cada vez más 
como el segundo Adán y menos como el primer Adán. 
  
Sexto, toda la Escritura es útil para instruir en justicia.  La palabra “instrucción” se utiliza en 
Efesios 6:4, donde se traduce como “disciplina” o “amonestación”. “Y vosotros, padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.”  La palabra 
que se traduce como “justicia” se utiliza noventa y dos veces en el Nuevo Testamento y habla de 
acciones que son agradables a Dios.  Estas incluyen cosas como: integridad; pureza de vida; y 
rectitud en el pensar, sentir y actuar.  Al instruir a nuestros hijos a partir de la Palabra de Dios, 
nuestra meta es ayudarles a aprender lo que la Palabra de Dios dice sobre cómo crecer en un 
carácter y una vida piadosos. 
  
Séptimo, Pablo le dijo a Timoteo que la meta de los padres al enseñar las Escrituras a sus hijos es 
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ayudar a cada niño a convertirse en un hombre de Dios.  Primero, vemos que un hombre de Dios 
es un cristiano que ha llegado a ser completo y maduro.  Colosenses 2:10 dice que todo cristiano 
está completo en Cristo. “y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y 
potestad.”  Sin embargo, Efesios 4:14-15 advierte que no debemos permanecer inmaduros. “para 
que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 
estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo…” En 
cambio, debemos crecer y madurar.  Como resultado, nuestra meta como padres es ayudar a 
nuestros hijos a crecer hacia la madurez espiritual. 
  
Octavo, Pablo le dijo a Timoteo que la segunda meta de los padres al enseñar las Escrituras a sus 
hijos es equiparlos para hablar la Palabra de Dios a otros.  En el Antiguo Testamento, vemos que 
la frase "hombre de Dios" se utiliza setenta veces y siempre se refería a una persona que hablaba 
de parte de Dios.  Como cristianos, 1 Pedro 2:9 dice que cada cristiano es un sacerdote que debe 
hablar de parte de Dios. “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable.”  Aquí vemos que una meta de nuestra enseñanza, al enseñar a nuestros hijos, es 
equiparlos para hablar de parte de Dios. 
  
Noveno, Pablo le dijo a Timoteo que también debemos equipar a nuestros hijos en otras áreas, para 
que estén preparados para toda buena obra.  El otro versículo que utiliza la frase "el hombre de 
Dios", en el Nuevo Testamento, es 1 Timoteo 6:11. “Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 
cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre.”  Había ciertas 
cosas de las que se le dijo a Timoteo que huyera.  Necesitamos mostrar a nuestros hijos, a partir 
de las Escrituras, las cosas que deben evitar para ser transformados.  En los versículos 3-5, se le 
dijo a Timoteo que huyera del orgullo y de las cosas que son resultado del orgullo.  En los 
versículos 9-10, se le dijo a Timoteo que huyera del amor al dinero y de las cosas que acompañan 
al amor al dinero. 
  
También se le dijo a Timoteo que siguiera ciertas cosas.  En los versículos 6-8, se le dijo que 
siguiera la piedad con contentamiento.  Aquí, en el versículo 11, se le dijo que siguiera la justicia, 
la piedad, la fe, el amor, la paciencia y la mansedumbre.  Luego, en el versículo 12, se le dijo a 
Timoteo: “Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste 
llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos.”  Finalmente, en los 
versículos 13-16, se le dijo a Timoteo que fuera fiel siguiendo el ejemplo de Cristo hasta que Cristo 
venga.  Como padres, también debemos equipar a nuestros hijos, mediante nuestro ejemplo y 
nuestra enseñanza de las Escrituras, para que comiencen a hacer estas cosas en sus vidas. 
  
El Señor nos ha dado un gran privilegio como padres o líderes de la iglesia.  Muchos de nosotros 
tenemos hijos físicos y debemos ayudarles a ser maduros y estar equipados para toda buena obra.  
Algunos de nosotros quizás no tengamos hijos físicos.  Sin embargo, todos podemos tener hijos 
espirituales al enseñar las Escrituras a cristianos más nuevos y mostrar a cada uno cómo convertirse 
en un hombre o una mujer de Dios.  Así como la mayoría de las personas tienen hijos físicos, los 
cristianos deben crecer y madurar para luego tener hijos espirituales a quienes enseñar las 
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Escrituras y mostrar cómo llegar a la madurez.  Pablo dijo, en 1 Corintios 4:17: “Por esto mismo 
os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder 
en Cristo, de la manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias.”  Que el Señor los 
bendiga ricamente mientras ayudan tanto a sus hijos físicos como espirituales a crecer hacia la 
madurez espiritual. 
  
 


